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Oportuna ha de parecer, en esta revista y al aproximarse el cen-

tenario del nacimiento de San lgnacio (1491-1556), una mirada re-

trospectiva a la Granada de 1610 para recordar las fiestas que en esta

ciudl¿ y su Colegio de San Pablo se celebraron en la Beatificación del

Fundador de la compañía de Jesús. La relación de ellas, publicada

unos meses más tarde, ofrece aspectos muy variados para comprender

la totalidad de aquel vivir, complejo y fastuoso, de la España de Felipe

IlL Historiadores y sociólogos, críticos literarios y otros estudiosos de

aquella sociedad encontrarán, en ésta y otras relaciones semejantes,

datos significativos para su investigación'

Me propongo examinar ahora el sermón que un ilustre prelado

prorrrrn"ió ãt ¿i" mayor de aquella celebración' Tanto el predicador

"orrro 
ul panegírico merecen rescatarse del olvido. Intento, a la vez, ir

reuniendo y presentando materiales para un proyecto de investigación

en curso, la figura del santo de Loyola en la predicación española,

proyecto que esbocé en un congreso reciente como usan lgnacio frente

a los otros biógrafos"2.

I Quiero expresar mi gratitud a varioe colegas de Wayne State University, De-

troit, al Dean Garret T. Heber lein y Dan Graff, encargados de loa Programas de

Investigación, al Dean D. TaYlor y John Oliver del Colegio de Artes Liberales

Además a variog amigoe granadinos , al P. Alfonso y la Hermandad de Capuchinos

v a los PP. Eduardo Moore Y Gabriel Verd de la Facultad Teológica. Todos han

cooperado , de varios modos, a egta inveetigación ignaciana'
2 Organizado por el Instituto de Filología del Consejo Superior de Investigaciones

Cientíûcas de Madrid, el "Congreao Internacional gobre San Juan de la Cruz Y San

en Madrid-Pastrana del 2 al
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Texto de la relación

En varias bibliografias podrá verse la descripción, con rrayor o
menor detalle, de esta obrita de g6 folios numerados, precedidos de
4 hojas. utiles son el cotóIogo de ta Biblioteca saluó,I, no B4B, que
presenta un perfecto ejemplar, el mismo que luego pa*saría a la Hispanic
society de Nueva York; la Tipogrolíø hisporense de Escudero y perosso,
no 941, y las Relaciones de solemnidades g f,estas púbricas de España
de Alenda y Mira, no 520. Don Jenaro sólo vio dos ejemplares que
coincidían en tener cortada la parte inferior de la portada (quizis,
imagino yo, eliminando el grabado de s. Ignacio), y suponía él que allí
se leería el nombre del autor. Este no se indica en ninguno, si bien la
dedicatoria a don Gómez Dávila, 2o Marqués de velada, la ofrece ,,el

Rector y colegio de la compañía de Jesús en Granada"3. El autor
(o autores) se refugia en un "nosotros", que claramente se identifican
como los Padres del colegio de san pablo. En el fol. B escriben;
"... sentimos ser nosotros los historiadores de nuestras honras, por no
poder lograr y pregonar la que de todas maneras nos ha hecho esta gran
ciudad ..." (h" modernizado la ortografia a ro largo de este trabajo).

El título completo reza así: Relacitín de ra fi,esta que en la beatifi-
cación d'el B. P. Ignacio fundador de lo compañ,ía de IESVS hizo su
collegio de lo ciudad de G¡anoda, en cotorce de Feb¡ero de 7610, con
el se¡món quc en ella predictí eI eeñ,or Don soncho Dóaila y Toledo,
obispo dc Jaén. Ded.icada ol señ,o¡ Marquéa de velada (Grabado en
madera, mostrando a s. Ignacio con un libro en su mano derecha).
con Licencia. Impreso en sevilla, en c&sa de Luis Estupiñán, año de
1610. Nótese que tanto el obispo de Jaén como el Marqués de velada,
hermanos, aparecen en la portada y reaparecen en la dedicatoria. La
afición y devoción de aquellos próceres, y de su primo Mosén Rubí de
Bracamonte y Avila, Corregidor de Granada, a la Compañía y a su
colegio de San Pablo, son subrayados numerosas veces, ,,parece quiso
No st con dos brazos, eclesiástico y seglar, de la Ilustrísima casa de
Avila, honrar y autorizar nuestra fiesta, (fol. B).

A la dedicatoria sigue la tabla con sus dieciocho capítulos donde
se condensa la relación: llegada de la nueva de la beatificación del p.

s He encontrado en la Rela,ciónloe nombree del p. Luie ponce, Rector del colegio
de san Pablo, y de loe PP. Agustfn de euirós y Tomás sánchez, piofeeore. del mismo
colegio' De egte rlltimo ge dice ubien conocido por sus t'orori-1fol. l2). sánchez y
Quiróa gon mencionados elogiosamente por Nicolás Antonio en it Bibíotheca Noua,
enumerando gus obrag teológicas.
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Ignacio a Granada, lo bien recibida que en ella fue, los carteles con que

se anunció la celebración y certamen literario, la venida del obispo de

Jaén, los fuegos artificiales y festejos de la víspera del gran día, el do-

mingo 14 de febrero de 1610, cuando se celebró la Misa con el sermón

que estudiaremos y el banquete que le siguió, con la participación,

en todos estos actos y ceremonias, de todas las órdenes religiosas de

la ciudad granadina. Las fiestas continuaron toda la semana, distin-
guiéndose los estudiantes del colegio de san Pablo con la máscara que

hicieron desfilar el lunes 15. Los siguientes día.s hubo otros regocijos y

fiestas además de los cultos religiosos.

Hemos de notar que, además del panegírico impreso enla Relación,

se predicaron otros tres sermones. El martes 16 predicó el P. M'
Juan Galvarro, Prior de San Agustín, umuy aficionado amigo de la
Compañía y así se echó de ver en el sermón, que era suyo, según

hicieron de bien ambas cosas" (fol. 58). He encontrado un sermón

de este mismo Galvarro predicado en la fiesta de la beatificación del

B. Ignacio celebrada en Montilla, y luego impreso en Córdoba aquel

mismo año de 1610. El jueves 18 hizo el sermón el P. Mo Carranza,

Prior del Convento de Carmelitas calzados, ugrande predicador como

el mundo sabe y tan devoto y amigo de la Compañía' (Ibid.). No

tengo otras noticias ni de este sermón ni de su autor.

Finalmente, el sábado 20, Gonzalo Sánchez Lucero, Canónigo Ma-

gistral y catedrático de Prima de Teología, predicó uun sermón tan

lleno, tan docto, tan parejo y tan rico de grandezas del Santo y ex-

celencias de su Religión que los predicadores tuvieron bien que alabar

y los de la Compañía bien que agradecer y estimar, obligándonos no

sólo con predicallo, sino también con imprimillo a su costa" (fol. 66)'
He logrado ver este impreso, en cuyo título se insiste en la fiesta de

toda la ciudad de Granada: sermón ... en la fi.eeta que hizo lo ínclito
ciudod de Grønada, en el Collegio de S' Pablo .. ' ø Io Solemnidod de Iø

Beatificaci,6n . . . 20 de febrero deste oño 1610. Dedícose a los Podrea

de dicho Collegio. Sevilla, por Luis Estupiñán, 1610. De este teólogo

y del P. Galvarro pueden verse noticias sobre sus vidas y publicacio-

nes en la Bibtiotheco Nouo de Nicolis Antonio, a la que me remito'
Ambos fueron famosos predicadores y sus sermones ignacianos serán

examinados en otra ocasión.
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El autor

También Nicol¡ís Antonio escribió sobre la vida y obras de don
Sancho Dávila y Toledo, nuestro predicador, nacido en la ciudad de
Avila en 1546 y, según este bibliógrafo, "hijo primogénito de Sancho
Dávila, Marqués de Velada, y de doña Juana Henríquez de Toledo',.
sin duda se trataría del primer Marqués de velada, título concedido
por Felipe II en 1557 a Gómez de Avila ( ? -lb6l), caballero del hábito
de santiago y último comendador de esta orden militar, según leemos
en el Diccionørio de Hiatoria de Espoñ,o (l,lZZ)1, del que me sirvo para
esta,s identificaciones al no tener a mano otras historias nobiliarias más
especializadas. En el mismo Diccionorio se indica a "sancho de Avila o
Dávila, el famoso general conocido en su tiempo por el sobrenombre de
Rayo de Io guerrù, como padre de aquel primer Marqués6. No voy a
detenerme, por la escar¡ez de mis fuentes, en precisar la primogenitura
de nuestro eclesi¡ístico, que parecería más apropiada en su hermano,
el segundo Marqués, ya aludido anteriormenteo.

Estudió don sancho en salamanca, en cuya universidad fue elegido
rector cuatro veces, uaumentando así con el prestigio de las letras el
esplendor de su ilustre cuna". otra frase del mismo Nicol¡is Antonio,
usacrorum Bibliorum apud salmanticos interprete', nos lleva a pensar
en un período de magisterio en aquella misma universidad. No puede
dudarse de su talento, erudición y virtud, cualidades todas ponderadas
por el bibliógrafo sevillano en su larga reseña.

comienza muy pronto una brillante carrera en la lglesia en la que
constantemente asciende. De canónigo penitenciario en su Avila natal
pasa a deán de coria y allí recibe su primer episcopado, el de carta-
gena, que administra de 1591 a 1600, año éste de su traslado a Jaén.

¿ Me reûero al Diccionario de Historia de Espøñø, dirigido por Germán flleiberg,
2' 9d., Madrid, Rcvigta de Occidente, 196E, tomo I, p, 422.

6 quiero añadir, para subrayar eeta eepesa eelva de laa genearogías, que en eete
mismo tomo I, y en la p. 1100, se reseña la vida de "sancho Dávila (Avila rs23 -
Ligboa 1583)n, gran militar y quien pudo haber merecido aquel tltulà d,e Rayo de
la guerra. No dudo perteneciera a Ia misma casa nobiliaria de los Avila, pero no lo
indica el hietoriador, quien tampoco lo relaciona con log Velada.

6 sobre eate segundo marquéa de velada, don Gómez Dávila (15? -1616), indica
el Diccionario citado, tomo III, p. 919, que "ocupó varioa cargos en la corte de Felipe
II y fue ayo del futuro Felipe III, quien, al gubir al trono, le nombró mayordomo
mayor. El margués de velada fue de los pocos conaejeroe de Felipe II que el duque
de Lerma mantuvo en el consejo de Estado. pero eu influencia en la corte y en la
polftica fue nula. velada cifró todog eug anhelos en alcanzar grandeza, que al fin
consiguió en 1614, por lo mucho que le estimaba Felipe III'.
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Del santo reino pasa a Sigüenza en 1615. En 1622 toma posesión del

obispado de Plasencia donde muere el 6 de diciembre de 1625.

No permite la ocasión ampliar este ct¡rdcúum oitae que, si bien

pudo estar condicionado por la sangre en su inicio, luego fue perfec-

cionado con la propia virtud y dedicación pastoral, las que reaparecen

en todos sus ministerios. Notable entre éstos fue su Preocupación por

la educación de la juventud que le llevó a fundar el seminario de San

Fulgencio, al que dio él mismo las constituciones en 1592. Años m¡ís

tarde, en 1599, funda el colegio de Nuestra Señora de la Ànunciata y

lo entrega a la dirección de la Compañía de Jesús.

Hay otra circunstancia, el haber sido confesor y corresponsal de

Santa Teresa de Jesús, de la que era algo pariente por parte de los

abuelos, por la que es recordado y su nombre reaparece siempre unido
a su gloriosa paisana. No he de demorarme en esto7.

Sus estudios y dedicación a las letras se muestran en una obra
voluminosa, en gran folio, titulada De Ia aeneroción qte ae debe o los

cuerpoa d.e los Santoa ! o sus Reliquias g de Iø singulor con que se ho

de adorar eI Cuerpo de Iesu Ch¡isto nuestro Señor en el Sontíssimo

Sacramento cuatro libroa oI Rey nuestro señor Don Phelippe III. F\rc

impreso en Madrid, por Luis Sánchez, en 1611. La obra debió estar

concluida antes de 1609, pues en octubre de aquel año don Sancho dio
orden a varios canónigos y eclesirísticos de censurarla. Lo hicieron de

nuevo en Salamanca en agosto de 1610. Luego, en octubre del mismo
año, concedió el Rey el privilegio, designándole en él como "de nuestro
Consejo". La tasa está firmada en Madrid a 8 de agosto de 1611'

En la dedicatoria al Rey, don Sancho indica que las cosa.s de que

trata en su libro son "conformes a la devoción de V. Majestad como

me aseguró mi hermano el Marqués de Velada, mayordomo mayor de

V. Majestad". Estaba firmada en Baeza a 7 de septiembre de 1610, es

decir, pocos meses después del panegírico que estudiaremos enseguida.

Antes de esta obra había publicado don Sancho una Vida de Søn

Vidal, Arcipreste y Mórtir de Toledo, (Baeza, 1601), y una traducción

7 Aludiremos después a la evocación de Santa Terega hecha por don Sancho en

el paneglrico. Las carta^s egcritas por la Santa a este prelado pueden verge en la
edición de sug O0r¿¿ completøt, tomo III, preparado por loa PP. Efrén de la Madre
de Dioe y Oteger Steggink, Madrid, B A C, 1959, pp. 703-704, 722-724, 803-804.
Adem¡ís de esta tree cartas, escritas entre junio de l58l y agosto de 1582, creen

log editoree que debieron de cruzarge otras eplstolae entre la Santa y su antiguo
confesor.
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de textos agustinianos reunidos y publicados como Los suspiros d,e

San Agustín (Madrid, 1601 y 1626). Nicohis Antonio menciona otros
manuscritos hagiográficos que tuvo en su poder el erudito don Tom¡ís
Tamayo, Vidas de S. Agustín y de Santo Tomós. Finalmente hay que
recordar Los sermones que predicó en las cuatro ciudades d,e su obis-
pad,o, Jøén, Ubedo, Boeza y Andújar en loa exequdas d,e Io, Sereníssirna
Reina de Españ.a, doña Margarita de Aust¡iø el añ.o de 1611 (Baeza,
1615), libro que menciona el mismo Palau en su Monual del librero
hispanoamericono, pero que no he logrado ver.

Las materias de estas obras, la teología, las hagiograffas, la piedad
y las oraciones fúnebres, todas vienen a confirmar la dedicación de este
prelado a su doble vocación intelectual y pastoral.

El sermón

Ocupa este panegírico los folios 32r a 44v de la Relación Una pri-
mera lectura de su texto podría causar cierto sentimiento de decepción
ante la aparente sencillez tanto del contenido como de la expresión ora-
toria. Adelantamos que no se trata de un sermón, ni ude campanillas,,,
ni de utabla', si se permiten estas caracterizaciones tradicionares. Ni
sorprende por su aparato o elocuencia elevada, ni por su carácter de
obligación ingrata que hay que descargar.

Un texto, incluso un sermón, no se entrega nunca a la primera
lectura. El contacto pausado y reflexivo siempre nos descubre aspectos
que la lectura superficial no puede desvelar. La extensión moderada de
este discurso (hay sermones de 20, 24 y hasta B0 folios) es sintomática
y se combina bien con la mesura y elegancia que le caracterizan. Nos
encontramos frente al fruto sazonado de un teólogo y humanista que
ha estudiado la sda. Biblia y los comentarios de los ss. padres y otros
escritores eclesi¡ísticos, pero no ignora ni los estudios clásicos ni las
publicaciones contemporáneas. Es una prueba del ministerio de este
obispo "obligado al oficio de la predicación con espíritu apostólico"
(f. 33). Desde el exordio nos confiesa éste que su primer intento era
usatisfacer a las alabanzas del Bienaventurado padre Ignarion (Ibid.).
Los otros dos objetivos del panegírico, glorificar a Dios y edificar a
los fieles imitando las gloriosas acciones del santo están implícita y
explícitamente reiterados a lo largo del sermón.

Hay en él otras dimensiones m¡í.s complejas que es necesario su-
brayar, siquiera brevemente. Reunida ,,toda Granada, en la iglesia
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del colegio de san Pablo, en la presencia del Arzobispo y alto clero,

del Corregidor y de la nobleza, con representaciones de todas las Or-

denes religiosas, de la Audiencia y de la chancillería, la celebración

de la beatificación del Fundador de la compañía de Jesús adquiría

importancia histórica para esta religión y sus miembros. La elección

del predicador, quien con su prestigio, prudencia y sabiduría pudiera

encomiar al nuevo Beato y hacerle aceptable a todos los presentes' era

crítica e imponía la primera tarea del orador, el bienquistarse con su

auditorio, la captatio beneoolentía¿ definida por la retórica tradicional'

veamos cómo lo logra en el exordio, en apariencia sencillo, en reali-

dad muy pensado y trabajado. (No siendo posible transcribir el sermón

completo, he seleccionado aquellos pasajes mris significativos y que pro-

yectan la interpretación de la figura del Beato).

El texto que toma como punto de partida es aquel de Lucas 12,

que se lee en el evangelio de la Misa de los confesores: Sint lumbi uestri

praecincti et lucernae ordentes in manibus vestris. comienza así:

El Espíritu Santo da a sus prèdicadores el nombre de ríos

(Ego, Sapientia, effudi flumina, EccI. 2l) y en esta rnetóforo se

døn a entender rnuchas propiedades' [Digresión sobre los diver-

sos caudales de los ríos, competencia entre los comarcanos sobre

cuáles son los mejores o m¡ís caudalosos, el caso de Naamán sirio,

etc'].
Así prcdo go odrnirarme, hobiendo ttisto Iø frescuro de estoe

ríos Genil y Darro, que corren por eata tiettø, hagan qteúdo

troer aguoe del Guodolquiudr ø ello. Esto es, que hobiendo ton
grandea preilicadorea en Gronado, hogan buscod,o por los eiidos

de Jaén quien tengo o predicor en eeto eolernnísimo fiesto de

Ia beatificøción del Bienouenturado Pod¡e lgnacio. Y debe ser Io

cousa no que loa uentaias de los de acó no sean rnogores' aino que

sin dudo IIegó por olló olguna t)oz suya, móa apacible y poderoaa

que lø de Orfeo, de quien diieron loe Gentiles que con su conto

t¡aía a sí las piedroe y los fieras g arrancobo los roblea g Iøe

encinae, g o loa ríoe, deiondo au curso ocoetumbrado, Iea høcío

uolaer atrós.
Esto aernos que ha hecho en eI mundo eate glorioso Padre mu-

cho rnejor que el otro Orfeo, pues con þólo un libro pequeño de

sus Ejercicios åa lleaado tras sí por el comino del cielo cotozo-

nes móe duros qte las piedros g hombree mós que fieras 9n 8r8

coatumbree y mós dificultoaos de arrancar de loe ricioa en que
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estabon que si fueron robles, Faltóbanoe por oeî Ia marauillo de
loe ríoe y éstø se w hog, pues a solo uno toz de eate Beatísirno
Padre, dad,a por sw hijos, dejø un pequeñ,o río el humild,e suelo
por donde euele correr, eubiend,o arriba tøn deausadøtnente como
si volviera atróe.

Así justifica su venida. Reitera el intento der sermón. para alcan-
zarlo necesita la gracia divina, invocando a la Reina de los Apóstoles,
diciéndole el AVE MARIA. se ajusta, pues, a la forma habitual.

El cuerpo del sermón comprende varias partes derivadas todas de
la exégesis del texto ya enunciado. primeramente, ,,el intento de este
santo evangelio es enseñarnos cómo nos habemos de aparejar para la
muerte, pues siendo ésta buena nos califica no menos que con el nombre
de bienaventuranza" (f. 3B). comparando después las decisiones del
sumo Pontífice al designar a los muertos santog o beatos con las voces
proféticas de Ezequiel (37), explica:

Aaí hog, o esto primerø uoz del cielo se reaonton aquellos
søntos huesoa de nueatro Beato lgnøcio mostrondo en eato la oida,
bienaaenturada de que gozo su almo pora que er nundo los adore
(sic) y no a aolas, ni secretømente, sino con tanto ruido que Ecce
commotio, que a au eleuacitín se cotrltnueue el mundo y que todo
él ando' øhora ocupødo en fieatoa. Mae, cuand,o llegue ro aegunda
ooz de la cønonización (que espelotnoa pronto), oend¡ó ø ser esta
uido perfecta, porque aerd parø noaotros uno nuet)a confirrnación
de la ve¡dad de eIIa. ToI es Ia fuerzo que tiene esta voz de Ia
beatificøción pora dar aid,a o loa mue¡tos.

Amplía después la idea del culto y ras celebraciones para desa-
rrollar una larga y hermosa comparación entre mártires y confesores,
cada cual con su propia corona, ttlas rosas son para los que pelean en el
escuadrón de los mártires y las azucenas blancas son para los que ven-
cen en lapaz, entendiendo por ellos a los confesores,, (f. 85). Después
de enumerar a muchos a quienes se dio el nombre de confesores en la
primitiva Iglesia, justifica su aplicación a Ignacio:

contñene el título ol gloriosísimo padre lgnacio pues en su

'ida 
podeció tantas persecuciones y tan grandee que toda ella pa-

rece un martirio prolongado. En søIa¡nanca Io tuuieron preso en
uno cad,ena cotno o molhechor; en AIcaIó le quisieron castigar
por encubridor; en París estuao a punto de azotarle (sic), g en
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Roma fue odonde podeció mós, pensand,o muchos que süs so,ntos

intentoe eron fi'ngidoa.

Este texto adquiere así una ambigüedad, quizá intencionada, puesto

que al designar a Ignacio como confesor, el predicador deja entender

que merece igualmente el título de mártir'
La parte central del sermón reitera el texto inicial ampliando Ia

exégesis del mismo, "el ceñirse entre las gentes de Palestina era la pre-

vención que más importaba para aquellas obras en que fuese menester

puntualidad y presteza". En nuestros días, "el ceñirnos y aparejar-

,ro" pur. la muerte exige quitar los estorbos mayores en nuestra vida

qrru 
"in 

duda son los de la carne y de su sensualidad" (f' 36)' Su

Àron.-i"rrto estriba en que "este solo vicio entre los dem¡is dura de

ordinario hasta la muerte, y con esto no da lugar a mirar por nosotros

para aquella hora,' (f. 37). El tema se desarrolla con amplitud en

uuri* direcciones hasta llegar a distinguir dos caminos para lograr la

castidad, el ordinario por medio de la mortificación y larga penitencia,

y el extraordinario como don preciosísimo de la mano de Dios. Pocos lo

han recibido, uno de los más conocidos fue el glorioso y Angélico Doc-

tor Santo Tom¿ís de Aquino, en cuya historia se detiene' Y continúa

el paralelismo:

Diósele tombién por extroña g milogrosø ,noneîa a este otro

Angel que ahoro 8e nol ¡nuestro d,e nueto en Ia tierro, nuestto

glorioso Padre lgnacio que no mucho deapués ile su conuersión,

esto,nd,o deapierto uno noche tuao uno mørauillosa uisión, en la

cual se le apareció nuesta Señ,oro con 8u hiio precioso en los irø-
zos. Y entre loa demós grøndes laaores que Ie hizo en esta ocosión

esta Señoro fue uno eI darle d,e su mono el don de lo castidod, con

el cuøI quedó tan ceñido toda su údø sin sentir ningún desorden

de øuí ailelonte en sul apetitos, que de esta manera subió para

siernpre a reinor al pueblo de loe ceñidos (f' 39)'

Y bien se echa de ver cuónto estim,í este rico don de Io caati'

d.ad,, después que Ie recibió de tal mod,o, pues le deió pot herencia

a su compañ.ía habiendo resplondecido siernpre en todo ella. Es

la castid,ad uno de Iøa insignios fnL.yorey de que es alaboda de

todos (g con razón) esta sogrado religión. Y no es mucho que en

la tierra seo ton honrodo por esto oirtud, puea lo ea en el cielo

mucho mós, según 8e nos da a entender poî una reoelación que

eecribió en 8t!Yida (cap. 98), ntestra sonta Modre Tereeo de

Jesús, fundod.ora de lo nueÙa reformación de Io orden del car-
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tnen, o quien yo conocí g traté, con no pequeña aentura tnía, en
Ia cual dice que tio en el cielo a muchos de la cornpañía, y con
una bandera blanca o cada rno, que denotaba la castid,ad,, que
así lució en ellos como prenda que tanto les dese(, y procuró su
Bendito Padre, después de haberla éI recibidos.

con este testimonio de la santa de Avila y el recuerdo sobrio pero
emocionado de su relación personal con ella, don sancho explica et lu-
cernae ard,entes in manibua uestris del texto inicial, como la luz de la
doctrina necesaria para alcanzar las obras buenas y con ambas prepa-
rarnos a la muerte. Al insistir sobre el perfeccionamiento mutuo entre
doctrina y obras, alude a unos consejos "de aquel serafín de la Iglesia
en santidad, el glorioso Padre san Francisco, que todos los santos se
huelgan tanto en la fiesta de esta beatificación de nuestro gloriosísimo
Padre que nos ayudan a celebrarla (f.41)'. Luego reflexiona sobre
Ignacio y explica:

Siendo menester para lae obroe luz, ctanto ellas fueren m,o_
yores, hobró rnenester móa pørticulor luz, d,e auerte que de la
grand,eza de ésta pod.remos colegir bien ra grandeza de las obras.
oh Beøtísi¡no ! en tod.o admiroble padre lgnøcio g cudn grand,es y
soberanøe fueron ïuestrøa obrøs, pues aiempre ibon acompøñødaà
de tanta luz. Fue grande lo de Io Íe g a ésto se juntó también Ia
de la doctrina g aobre elløs fueron grønd,ee obrøa móa particularea
Iucee de aobrenatu¡alee g diúnos ilustraciones. Fue mug fa,ore-
cid,o de Dioa este glorioao sonto con mørøailloeoe visioneE en que
Ie comunicó gran luz y conocimiento de sra misterioa (f.41).

Y porque serío loryo contarlos todas, seró bien que repare_
mos ohora en rna que fue oquel rapto ertroord,inorio que tuto de
aiete' d,ías, enagenado de loe sentidoa corno si eetuaiese muerto.

8 como es aabido, en el Libro tle !ø vidø, cap. 3g, deapués de habrar der Rector
de la compañla de Jegúg y de las mercedes que Dios le hacía, egcribe sta. Teresa:oDe log de la orden de eete padre, que ea la compañfa de iesúe, toda ra ordenjunta, he vieto grandea coeaß: viloe en el cielo con banderas blancas en las manog
algunas veces y' como digo, otra¡ coaas he visto de eilos de mucha admiración;y ansl tengo esta orden en gran veneración, porque los he tratado mucho y veo
conforma su vida con Io que el señor me ha dado de ellos a entenderr. - véanse gus
obras compleúcr, tomo I, edición de rog pp. Efrén de la Madre de Diog y otilio del
Niño Jeerís, Madrid, B A C, 1951, pp. g5O-gbl. Antes, Ia Santa ya había expresado
su alta opinión de log Padres al recordar ( , . . veo fue todo para mayor bien mfo,
lorque yo conocieee y tratase gente tan aanta como la de la compañía de Jesús',
Ibid,em, p. 735, (cap. 23).
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EI tiempo tan largo que dur6 este éxtosis do bien o entender su

grandeza g, siendo tanta, cierto es que no høbró lengua humana

que baste a decir la luz de las cosas celestiolea que aquí se Ie co-

municaríø. Y si era luz para los tnanos, en orden a alguna obta

de ertrañ,a grand,eza, tal debío d,e ser ésta pues fue rnenester para

ella tan ertraordinaria luz (f.42)'

Después de ponderar la singularidad de esta merced se pregunta

el orador: "Tanta luz como la de este rapto ¿a qué obras se encami-

naba?. Respondiendo: "Al magisterio y predicación de la gentilidad".

Después de citar los Hechos de los Apóstoles, Segregote mihi Paulurn

et Barnabam in opus ad quod ossunpsd eoe (Act. 13), presentando a

Ignacio como el nuevo San Pablo, prosigue:

Queríale Su Maiestød para nuet)o Apóstol de otro gentilidod

(que nuerarnente se descubrío entonces) por medio de la Religión

que había de fund'ar. Habío de ser oquesto tan protechosa en el

mundo como la erperiencio ho mostrodo y mostraró' mós cad'a d'ía

(f .42).

Compara después el rapto del Beato Ignacio con los raptos de San

Pablo y de San Benito, uque recibié tan singular merced por ser el

primer Patriarca de las religionesn, ampliando

Bien podemos entender del rapto de nucstro Beotísimo lgnacio
que, høbiendo sido tan grande corno rnrestro el tiempo que duró,

llegorío ø un conocimiento de Dioa tøn aubido, puea en él se

d,aba principio ol nueao Apóstol de su Religión que tanto había de

seroir en lo Igleeia estendiendo por todo, Iø gentilidad Iø noticio
de este gran Dioe Seño¡ nuest¡o (f.43).

Y no sóIo pora fundar eatø eagrøda ! nuet)a Compañ'ía fue
ilustrad,o con tan diaino úsión, eino que ta¡nbién tuuo otrø poro

haberle de dor nombre tan soberono corno eI que hog tiene de

Compøfi,ío de Jesús. No lue por cierto tanidad, ni eoberbia el

tomor nombre tan magnífi,co (como dícen hog los ¡nisetobles Cal'
uinistas), sino querer por uenturo obligor mós con él o sus hiioa,

a lo que significa eI nombre de Jesuitas (Ibl.d.)'

Citando a San Epifanio, recuerda que Jesuitas llamaron a los pri-

meros discípulos de Jesús antes de conocerlos como cristianos. Aquel

nombre fue entonces, y lo es ahora, apropiado por su significación de

"médicos o salvadores", y así será ude propósito el tenerle los de esta
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santa Compañía, pues su instituto y sus letras y su celo y cuanto tie-
nen se ordena tan de verar¡ a la salud de las almas' (f. 44). Se detiene
en los "buenos sucesos de esta Religión, su extensión en 2g provincias,
el incremento de tan grandes sujetos en santidad y doctrina que tanto
sirven a la lglesia, los 250 autores que la han ilustrado con sus escri-
tos" (Ibid.), para culminar en el centenar de usantos mártires que la
hermosean con su sangrett. De todas las coronas de ellos, prosigue, ,,se

le puede hacer una a nuestro Bienaventurado Ignacio que, como padre,
tiene tanta parte en su martirio".

Con la adaptación de un texto de San Ambrosio que aludía al
hallazgo de los cuerpos de los SS. mártires Nazario y Celso, ,,ya que yo
no soy mártir, cumplo con estos que os he hallado", refuerza una idea
insinuada anteriormente y concluye el panegírico con esta exhortación
final que es a la vez una súplica:

Y hobiendo el Santo lgnacio desde el cielo procurodo ya ciento
paîa su Compañía, con cuá,nta mós rozón podró decirle: euia
ipse Martyr esse nequeo hos vobis martyres acquisivi. Él es, sin
dudo, eI que desde oIIó lo enriquece con tol tesoro y Ie procura
los mórtires y le do los doctores y la arnpara g laaorece con tanto
øumento de letras y santidød g de estos bienes tarnbién pod,em,os
espero,î que nos comunique algo de su nl,ano a sus deaotos, que
con tanto d,eseo d,e su seraicio nos hemos juntod,o oquí a celebrar
su fiestø; y en nom,bre de todos le suplico yo se øcuerde de cad,a
rno, y de las ooejas que dejo en rni reboñ,o por uenirle a sertir
poro que poî sx intercesión see,tnos tod,os socorridos y alcancemos
aquí Iø gracio y despúa gocetnos en Bu cornpañío de la glorio. Ad
quam nos perducat lesus Christus Mariae Filius. Amen.

Ya indiqué que, al seleccionar los textos preferí aquellos que se
relacionaban directamente con el nuevo Beato. Así va tejiendo el pre-
dicador un tapiz variado en que se superponen paralelismos, desde el
humanismo clásico -nuevo orfeo- hasta el cristianismo más universal
-nuevo san Pablo-, y se acumulan ricas comparaciones y equivalencias
prestigiosas. La referencia a sto. Tom¡ís y a su castidad, las alusiones
a s. Francisco, a s. Benito y s. Ambrosio han sido escogidas cuidado-
samente. El testimonio de sta. Teresa añade una doble proximidad,
al orador y a todos los fieles de España. La figura del p. Ignacio se
agrandaen sus virtudes y en sus dos obras más visibles: los Ejercicios
y la Compañía de Jesús. Curiosamente no se mencionan los milagros.
Estos reaparecerán en innumerables sermones.


